
Llamamiento contra el terrorismo
y en defensa de la humanidad

Los firmantes, miembros de la red de redes �En defensa de la
humanidad�*, mandatados por el Encuentro Internacional
�Contra el terrorismo, por la verdad y la justicia�, hemos

trabajado sobre las denuncias, propuestas e informes aportados por
los 681 participantes, provenientes de 67 países, que nos dimos
cita en La Habana los días 2,3 y 4 de junio de 2005, y llamamos a
promover un movimiento contra el terrorismo que denuncie y
condene la era de terror instaurada por Estados Unidos en nuestro
hemisferio, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX y
hasta nuestros días.

Los conmovedores testimonios de las víctimas y de sus familia-
res, así como los documentados informes de reconocidos juristas,
estadistas, periodistas, economistas y otros intelectuales compro-
metidos en la defensa de los derechos humanos, reconstruyeron la
trama de terrorismo e impunidad que diversas administraciones
estadounidenses urdieron en el Cono Sur, Centroamérica y el Ca-
ribe, en complicidad con gobernantes, ejércitos y policía de los
países latinoamericanos y caribeños.

La opinión pública tiene derecho a saber la verdad. No es posi-
ble que aquellos que han desatado una guerra genocida en nombre
de la lucha contra el terrorismo pretendan encubrir, al mismo tiem-
po, la utilización sistemática que han hecho de los más perversos
métodos terroristas contra los pueblos de América Latina y el Cari-
be. Es urgente romper el silencio en torno al pasado, presente y
previsible futuro de esta política criminal de Estados Unidos.
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No es posible silenciar los estrechos vínculos, probados y docu-
mentados, de terroristas internacionales con la Casa Blanca, el
Departamento de Estado y los servicios de inteligencia norteame-
ricanos. No puede ser olvidado el saldo atroz de la Operación Cón-
dor, aquella internacional del terror, como la calificara el Premio
Nóbel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, ni el de la guerra sucia en
Centroamérica y el Caribe. No pueden quedar impunes los críme-
nes de quienes han trabajado al servicio de la CIA y de altos funcio-
narios de varias administraciones de Estados Unidos.

George H. W. Bush, padre del actual presidente, no puede elu-
dir su responsabilidad, como director de la CIA, en la creación, con
estos terroristas de origen cubano, del llamado CORU, organiza-
ción que llevó a cabo el asesinato del excanciller chileno Orlando
Letelier y de la ciudadana estadounidense Ronnie Moffit, del esta-
llido en pleno vuelo de un avión civil con 73 personas a bordo y de
otros crímenes de lesa humanidad. Estos mismos terroristas parti-
ciparon en el montaje y ejecución de la Operación Cóndor con la
DINA de Pinochet y los demás cuerpos represivos de las dictadu-
ras militares del Cono Sur. Tampoco puede eludir su responsabili-
dad en estos actos genocidas el entonces Secretario de Estado Henry
Kissinger.

Resulta imprescindible denunciar las estrechas relaciones del
actual gobernador de La Florida, Jeb Bush, con la Fundación Cuba-
no Americana y otros grupos terroristas de Miami. Son los mismos
que contribuyeron decisivamente a la victoria fraudulenta de su
hermano en las elecciones presidenciales de 2000; los que financia-
ron los atentados contra instalaciones turísticas cubanas que Posa-
da Carriles llegó a reconocer ante The New York Times y la
televisión norteamericana, su �indulto� en Panamá y su estancia
en Estados Unidos durante los últimos dos meses; los que organi-
zaron y pagaron su fuga de la cárcel en Venezuela para trabajar con
la Casa Blanca en el proyecto Irán-Contras y en la estrategia estado-
unidense de terrorismo de estado y guerra sucia en Centroamérica.
Hoy más que nunca urge denunciar esta histórica red de complici-
dades en la que se funda la impunidad con que las autoridades
estadounidenses protegen ilegalmente a Luis Posada Carriles, ig-
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norando la justa solicitud de extradición de la República Bolivariana
de Venezuela. La misma protección por la que pretenden dejar
impunes los crímenes de Orlando Bosch.

Es imperativo revelar la esencia terrorista de esta alianza que,
contra los intereses del pueblo norteamericano, ha establecido la
dinastía Bush con la mafia de Miami y que ofende la memoria de
las víctimas de los atentados del 11 de Septiembre de 2001 y de los
caídos en nombre de una fraudulenta guerra contra el terrorismo.
La opinión pública de Estados Unidos, que se movilizó contra el
nazifascismo y contribuyó decisivamente a terminar la guerra de
Vietnam, que apoyó la lucha por los derechos civiles y la devolu-
ción a Cuba del niño Elián González, debe ser informada por to-
dos los medios sobre la índole criminal de su gobierno.

La impunidad de los terroristas no puede continuar. Ningún
crimen puede quedar sin castigo.

POR TODAS ESTAS RAZONES, DECIDIMOS IMPULSAR UN
MOVIMIENTO INTERNACIONAL CONTRA EL TERRORISMO A
TRAVÉS DE LA RED DE REDES �EN DEFENSA DE LA
HUMANIDAD� Y DE LAS SIGUIENTES ACCIONES:

1. Establecer el Observatorio contra el Terrorismo en el Hemis-
ferio.

2. Crear una Base de Datos que recopile información sobre esta
política genocida.

3. Elaborar y publicar la Enciclopedia del Terrorismo en el he-
misferio, con los conceptos y categorías esenciales, los antece-
dentes de los genocidas, represores y terroristas involucrados,
así como la cronología de estos hechos criminales y la caracte-
rización de los componentes nacionales y supranacionales de
la maquinaria del terror.

4. Conformar una colección de publicaciones sobre la memoria
histórica del terrorismo.

5. Constituir el Tribunal Hemisférico �Contra el terrorismo y
en defensa de la humanidad�, conformado por prestigiosos
juristas, intelectuales y luchadores por los derechos huma-
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nos, para juzgar, en primer término, a Henry Kissinger,
George Herbert Walker Bush, Jeb Bush y George Walker Bush
y a los siguientes funcionarios y exfuncionarios del Departa-
mento de Estado y del Consejo Nacional de Seguridad: Oliver
North, John Dimitri Negroponte y Otto Reich, por instaurar
y promover el terrorismo de estado en América Latina y el
Caribe y en el propio territorio de los Estados Unidos, en
franca violación de las leyes internacionales y las de su pro-
pio país y poniendo en peligro la seguridad de sus ciudada-
nos; por reclutar, entrenar y financiar a grupos terroristas y
por la protección que han ofrecido y ofrecen a Orlando Bosch,
Luis Posada Carriles y otros connotados autores de actos cri-
minales que han costado la vida a miles de personas inocentes.

Los trabajos de este Tribunal se organizarán a través de cuatro
comisiones: de Recopilación de testimonios y pruebas documenta-
les; de Investigación y análisis; Técnico-jurídica y de Información y
difusión.

Este es el compromiso asumido en La Habana: defender los va-
lores éticos y la dignidad ante la fuerza bruta y el terror e imponer
el derecho y la justicia. Todas las voces deben alzarse contra el cri-
men. La denuncia continuará hasta que los asesinos sean juzgados
y condenados. El silencio sólo conviene a los terroristas y a sus
protectores. No habrá descanso hasta que la verdad se abra paso.
Como dijera Fidel: �La humanidad tiene ansias de justicia�.

La Habana, 10 de junio de 2005
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